TURISMO Y DESARROLLO SOSTENIBLE EN LOS SITIOS DEL PATRIMONIO MUNDIAL: CONTEXTOS, EXPERIENCIAS Y MARCOS DE EVALUACIÓN


Eje Nº 4: Habitantes y turistas como actores del desarrollo en los sitios del Patrimonio Mundial.  


QUEBRADA DE HUMAHUACA: SEÑALES DE ALERTA EN UN ENTORNO FRÁGIL.
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La Quebrada de Humahuaca, en la provincia de Jujuy, República Argentina -inscripta en julio de 2003 en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO- es el primer paisaje cultural de América del Sur y uno de los cinco de este tipo de América Latina.
En el caso argentino, su inscripción se basó en características de integridad y autenticidad de un paisaje cultural que ha permitido los establecimientos humanos, la agricultura, el comercio y la circulación de hombres e ideas entre los Andes y la llanura durante los últimos diez mil años. Los vestigios prehispánicos y preincaicos, con sus sistemas de campos de cultivo asociados, refuerzan de manera espectacular su carácter de paisaje cultural.
La Quebrada es un tramo de la gran ruta utilizada por los incas, conocida como Qapac Ñan o Camino del Inca. La  Argentina junto con Ecuador, Colombia, Bolivia, Perú y Chile está preparando una presentación conjunta ante la UNESCO que, de concretarse, sería histórica, pues marcaría una política de integración cultural entre distintos países de América latina.
La designación de un sitio del Patrimonio Mundial como paisaje cultural ofrece valiosas oportunidades pero también, obviamente, responsabilidades y exigencias, como preservar los recursos que le dan valor al lugar y  mejorar la calidad de vida de las poblaciones locales. Es necesario, sin embargo, tener en cuenta que los paisajes culturales pueden fácilmente perder las características que le confieren valor universal si no se alcanza un equilibrio entre el desarrollo turístico y la protección de esos recursos.  
En el caso de la Quebrada de Humahuaca, los valores a proteger son muy sutiles y frágiles y es muy fácil impactarlos en una forma negativa e irreparable. A partir de julio de 2003 se ha evidenciado un crecimiento exponencial de la llegada de turistas, la irrupción de mega proyectos turísticos, culturales o deportivos –como ha sido el caso del Rally Dakar- una urbanización desordenada, un crecimiento sin planificación y la realización de obras viales como el corredor bioceánico que une la Argentina con Chile a través del Paso de Jama, que generan impactos que amenazan la adecuada preservación del sitio como paisaje cultural. Es imprescindible recordar que una vez dañados o destruidos, los valores que son la razón de ser de la designación no existen más y el atractivo del sitio desaparece.
Lo más excepcional de la Quebrada no son las obras arquitectónicas, sino los paisajes que resultan de la interacción de los factores naturales y culturales: la ubicación de las viviendas, la orientación de los campos, las prácticas agrícolas, la forma de construir cercados,  la ubicación de caminos y senderos, los puentes, la relación entre las fuentes de aguas (ríos y arroyos) y las viviendas, las actividades culturales tradicionales, como el Carnaval, los peregrinajes, las prácticas religiosas, entre otros. La protección de tales recursos sería difícil aún si fueran propiedad del Estado, pero en este caso es mucho más complejo porque están en manos privadas. 
 Efectivamente, una de las cuestiones fundamentales que afectan el manejo de recursos en la Quebrada y que es distinta de otros sitios del Patrimonio Mundial, es que la mayoría de las tierras no pertenecen al Estado nacional o provincial. Hay muchos propietarios y vecinos que ocupan la Quebrada, muchos de ellos con ideas muy diferentes sobre el futuro deseado para la zona. El ordenamiento territorial exige, por lo tanto, un alto grado de cooperación. El desafío  consiste en alcanzar un consenso sobre la dirección que debe adoptarse para que el sitio mantenga sus valores, los habitantes puedan alcanzar un cierto nivel de vida, y los que visitan puedan disfrutar y apreciar los atractivos que ofrece la Quebrada sin dañarlos.
El presente trabajo intentará abordar la necesidad de lograr ese consenso a partir de la implementación de estrategias de administración, protección e interpretación, y buscará modelos alternativos que puedan ofrecer a las comunidades locales  un grado más alto de participación y de beneficios y educación para que puedan actuar en favor de la protección de los recursos que le dan valor al lugar.  La forma del desarrollo turístico depende de la filosofía que guía el manejo del sitio. En el caso de la Quebrada el objetivo primordial debería ser implementar una forma de turismo sustentable que ofrezca una variedad de oportunidades a los visitantes, pero que al mismo tiempo contribuya a la preservación de los bienes a largo plazo para que las generaciones presentes y futuras los puedan apreciar y disfrutar. También es importante  que los pobladores locales continúen las actividades económicas tradicionales que son compatibles con el carácter de los recursos que se quieren proteger. Se abordarán también las posibilidades de desarrollar formas exitosas de turismo comunitario. 
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